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Introducción

El cristianismo nació en un mundo cargado de tensiones religiosas, políticas y culturales. No fue 

un movimiento improvisado, sino que surgió en un entramado histórico que lo moldeó desde sus 

primeros pasos. El contexto judío y el grecorromano no solo marcaron el lenguaje y la forma 

en que se comunicó el Evangelio, sino también los retos y las oportunidades para su expansión.

Este trabajo describe los principales rasgos de estos dos mundos y evalúa cómo influyeron en el 

mensaje cristiano, tomando como base el análisis de Justo L. González (1994) en Historia del 

pensamiento cristiano, además de presentar una reflexión crítica sobre su relevancia para la fe 

actual.

El mundo judío y su influencia en el cristianismo

El mundo judío del siglo I d. C. estaba profundamente marcado por la esperanza mesiánica. 

Bajo el dominio romano, muchos judíos aguardaban la intervención de Dios para restaurar el 

reino de Israel. La Ley (Torá), el Templo y las sinagogas eran ejes de la vida religiosa, aunque 

la fe no era uniforme: coexistían fariseos, saduceos, esenios y zelotes, cada uno con su visión del 

Reino de Dios (González, 1994, pp. 42–45).

Esta diversidad interna ofreció dos cosas al cristianismo naciente:

1. Una base teológica sólida: la creencia en un Dios único y en las promesas proféticas.

2. Una estructura de enseñanza: sinagogas y maestros de la Ley donde el mensaje de 

Jesús podía ser anunciado.



Sin embargo, también generó tensiones. Jesús cuestionó interpretaciones legalistas y presentó 

una visión del Reino que rompía barreras étnicas y sociales, lo que provocó rechazo entre 

algunos líderes judíos.

El mundo grecorromano y su influencia

En paralelo, el mundo grecorromano dominaba política y culturalmente. El Imperio romano 

garantizaba estabilidad política y vías de comunicación —calzadas, puertos y rutas marítimas— 

que facilitaron la rápida difusión del Evangelio (González, 1994, pp. 48–53).

La cultura griega, difundida por Alejandro Magno, dejó como herencia el griego koiné como 

lengua común. Esto permitió que los escritos del Nuevo Testamento fueran entendidos en vastas 

regiones. Además, el pensamiento filosófico —estoicismo, platonismo— influyó en cómo 

algunos cristianos explicaron su fe, usando conceptos como “Logos” (Juan 1:1) para comunicar 

el mensaje en categorías entendibles para griegos y romanos.

Pero este mundo también tenía sus retos: politeísmo, culto imperial y prácticas morales 

contrarias a la ética cristiana. Los primeros creyentes tuvieron que decidir cómo vivir en una 

sociedad donde decir “Jesús es Señor” implicaba negar que “César es señor”.

¿Un mundo complejo?

Definitivamente sí. González (1994) muestra que el cristianismo nació en una encrucijada única: 

una fe profundamente enraizada en el judaísmo, pero obligada a dialogar y, muchas veces, 

chocar con el pensamiento helenístico y la política romana.



Esta complejidad fue, paradójicamente, una oportunidad. La unidad política y la lengua común 

facilitaron la expansión, mientras que la diversidad religiosa y filosófica impulsó a los primeros 

cristianos a definir con claridad quién era Jesús y cuál era el núcleo del Evangelio.

Evaluación crítica del libro de González

La obra de González es valiosa porque logra explicar un contexto histórico denso con claridad y 

sin perder profundidad. Destaco tres aciertos principales: Integra datos históricos, políticos y 

culturales sin aislarlos de la teología. Muestra cómo el cristianismo se nutre del judaísmo pero 

también se distingue de él. Ademas de explicar la relación entre fe y cultura de manera que se 

entiende la relevancia actual. Como punto de mejora, creo que en algunos pasajes asume que el 

lector ya conoce ciertos términos históricos (como “helenismo” o “estoicismo”), lo que podría 

dificultar la lectura para principiantes. Sin embargo, su valor pedagógico y su capacidad para 

conectar pasado y presente superan ampliamente esa limitación.

Reflexión final

El cristianismo nació en un mundo real, marcado por la opresión, la diversidad y las tensiones 

culturales. No fue un ambiente cómodo, pero fue el escenario perfecto para mostrar que el 

Evangelio es capaz de encarnarse en cualquier context, asi mismo como lo expone la 

investigacion de Gonzalez. El estudio de González nos recuerda que la misión cristiana siempre 

exigirá navegar entre fidelidad al mensaje y entendimiento del mundo donde vivimos.

Hoy, como en el siglo I, el reto sigue siendo el mismo: vivir y anunciar a Cristo con claridad en 

medio de un mundo plural y complejo.
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